
Santísima Virgen María, Madre de Dios, 
patrona de la Diócesis de Evansville,  

unida a tu Hijo amado, Jesús el Cristo,  
e exaltada por el amor del Espíritu Santo, 

consagramos nuestra parroquia  
o (consagramos a nuestra familia) 

o (me consagro) a vuestro Corazón Inmaculado.   

con el amor divino ofreciendo perdón a todos 
y reparación por los pecados. 

Tu Corazón Inmaculado más puro, maternal y amoroso  
está íntimamente ligado al Suyo, 

en el plan de Dios para nuestra salvación. 
 

Reina de la Paz,  
ora para que nuestros corazones se conviertan  

más plenamente,  
encontrando la paz de la ira, el odio, 

la intolerancia, la guerra y la violencia,  
que desgarran a las comunidades y a las familias. 

Obtén la paz y libertad para la Iglesia 
y ayudarnos a superar toda división 

que impide la práctica fiel y el testimonio público 
de la vida cristiana. 

 
Madre Dolorosa,  

cuyo Corazón Inmaculado está atravesado por el  
sufrimiento humano,  

despierta en nosotros compasión por los que no tienen techo,  
los empobrecidos, los refugiados, los oprimidos,  

los afligidos, los desesperados y los enfermos en mente,  
alma y cuerpo.  

Enséñanos el amor de Dios por los pobres y vulnerables  

Patrona del No Nacido y Madre de los Vivos, 
líbranos de todos los pecados contra la vida humana  

desde la concepción hasta la muerte natural. 
Ayúdanos a defender la santidad del matrimonio  

y de la familia. 
Enséñanos a preservar y nutrir la dignidad 
de todo ser humano como hijos de Dios. 

 
Nuestra Señora, Estrella de la Nueva Evangelización, 
permite que nuestros corazones abracen las verdades 

de nuestra fe católica.   
Haznos dóciles y obedientes a las iniciaciones  

del Espíritu Santo 
y ayúdanos a discernir siempre el bien del mal.  

Infunde en nosotros tu celo por anunciar  
el Evangelio de tu Hijo 
en todo tiempo y lugar. 

 
Madre de la Iglesia y primera entre los discípulos, 

guíanos por el camino de la santidad.  
Despierta en cada uno de nosotros el deseo de acercarnos 

cada vez más a tu Hijo amado.  
Bajo el manto de vuestro amor,  
consagramos nuestra parroquia) 

o (consagramos a nuestra familia) o (me consagro)  
a vuestra protección materna en este nuestro 75 Año Jubilar 

y encomendamos todo a vuestro Hijo amado,  
nuestro Señor Jesucristo,  

que vive y reina ayer, hoy y siempre.  
Amén. 

 

Para más información y recursos, visite 
www.evdio.org/consecration 

http://www.evdio.org/consecration

